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  Imagen 1. Recibimiento del Señor de la Misericordia (s. f.). Fuente: https://www.facebook.com/Sr.delaMisericordia.CL. [20/10/2020]
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  Imagen 2. Manantial de Los Reyes Hueytlilatl, 1954. Fuente: fotografía de César Lizardi


  


  
 


    Los Reyes Coyoacán





    Los criterios culturales que


 definen un pueblo originario1





    A lo largo de este escrito se tratará de responder la pregunta: ¿cuáles de los criterios culturales que determinan un pueblo originario se manifiestan en el pueblo de Los Reyes Coyoacán?, la finalidad es difundir estos elementos, de forma sintética y clara, entre habitantes y estudiosos de la zona. Cabe destacar que será utilizada la definición de Lucía Álvarez (2011), quien indica los siguientes siete criterios culturales:





    1.Tienen un origen mesoamericano reconocido.





    2.Conservan el nombre que les fue asignado durante la Colonia, compuesto por el nombre de un santo o santa patrona y un nombre náhuatl; aunque en algunos casos sólo conservan uno u otro.





    3.Mantienen un vínculo con la tierra y el control sobre sus territorios y por lo tanto de sus recursos naturales.





    4.Reproducen un sistema festivo centrado en las fiestas patronales y organizado a partir del sistema de cargo.





    5.Mantienen estructuras de parentesco consolidadas.





    6.Tienen un panteón sobre el que conservan control administrativo.





    7.Reproducen, en su mayoría, un patrón de asentamiento urbano particular caracterizado por una iglesia, capilla o parroquia rodeada por un atrio y/o jardín, un quiosco, un mercado o área comercial importante, e incluso oficinas de gobierno, o algún espacio para la toma de decisiones (Medina, 2007; y Álvarez, 2011).


    


    Por dónde


 empezar





    El pueblo de Los Reyes es una de las comunidades más antiguas de Coyoacán; su origen es prehispánico, y en él los habitantes cultivaban maíz, calabaza y frijol, además de otras verduras, así como a la caza de animales endémicos como el tlacuache, cacomixtle, zorrillo y liebre (teporingo). Al igual que otras zonas de la ciudad, el pueblo de Los Reyes se dedicaba a la producción floral en chinampa.
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    Imagen 3. Localización





    En la actualidad el pueblo de Los Reyes es uno de los faros de tradiciones y festividades que aún persisten en la capital del país. Este pueblo ha conservado sus costumbres a pesar de la acelerada expansión urbana y de estar rodeado cada vez más de edificaciones recientes. Los Reyes nos hacen recordar y añorar momentos que han formado parte de la historia de esta ciudad.





    De acuerdo con relatos orales de sus pobladores: hace sesenta y cinco años el pueblo era muy pedregoso. Sus casas estaban techadas de zacate de amanil y tejamanil. Unas cuantas casas eran techadas de aterrado, el cual estaba techado de mucha madera y una tendida de texontla y hierba encima, por último, mucha mezcla. Los habitantes de dicho pueblo eran la cantidad poco más o menos de cuatrocientos habitantes. Las calles estaban en medio de acalotes de cada lado. El pueblo se reconocía desde el puente de La Candelaria. Allí siempre se ha recibido a la imagen del Señor de las Misericordias (Historia del pueblo de Los Reyes, Coyoacán. D.F., citado en Safa, 1998: 92).
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    Imagen 4. Entrega del Señor de las Misericordias por parte del pueblo de La Candelaria, ca. 1940. Fuente: fotografía de Miguel Villagrán





    


    1. Se reconoce su origen mesoamericano





    El proceso histórico por el que han atravesado los actuales pueblos de la Ciudad de México les ha conferido características particulares. Desde el Posclásico tardío (400 a.C.-200 d.C.) hasta la fecha, han estado bajo la influencia de un enorme centro de población, primero México-Tenochtitlan y después la Ciudad de México. Teresa Mora (2007) distingue tres casos de fundación de pueblos:


    
      	Pueblos que se establecieron en el siglo xvi a raíz de la conquista española y que antes se regían por otras concepciones sociales, políticas y religiosas como los altépetl y calpultin (plural de calpulli), que agregaron y mezclaron con las impuestas por el grupo dominante.


      	Pueblos fundados exclusivamente por congregaciones en los siglos xvi y xvii y por un reacomodamiento de la población en el xviii, en lugares donde antes no había algún grupo de población con una identidad local diferenciada.


      	Finalmente, pueblos del siglo xix. La mayoría adoptó el nombre de su santo patrón junto con su apelativo en náhuatl.

    


    Los Reyes Coyoacán pertenece a la primera categoría de análisis de acuerdo con las fuentes históricas, que indican que los primeros asentamientos humanos en esa zona ocurrieron en el periodo Preclásico (2400-200 a.C.) en Copilco y Cuicuilco vinculados a este pueblo. “Durante el siglo vii-x los teotihuacanos y toltecas se asentaron al lado del lago de Texcoco. En el 1200 se formaron establecimientos tepanecas en la actual plaza Hidalgo y en el Barrio de la Concepción; fue una época de esplendor para Coyohuacan, incluso en lo militar, cuando, junto con Azcapotzalco y Tacuba, los tepanecas formaron un importante frente” (Conaculta, 2011: 14). Debe destacarse que el tlahtocáyotl o señorío tepaneca de Coyoacán estuvo adscrito al gran altepetl (atl: agua, tepetl: montaña) o reino de Azcapotzalco, lugar en la Cuenca de México donde los tepanecas, que habían salido del mítico Aztlán, establecieron la capital de su imperio antes de la llegada de los mexicas (Cubillo, 2014: 49-54).


    De acuerdo con Cubillo (2014), la organización de los tlahtocayotl se estructuró en distritos formados por barrios o pueblos enteros, identificados por vínculos de parentesco bajo un concepto de territorio más o menos bien definido, que tenían funciones tributarias y geopolíticas, con sus templos, dioses, señores e identidades propias. Eso fue lo que aconteció con Coyoacán y los barrios que lo conformaron y ahí yace la relación entre este señorío y el pueblo de Los Reyes. Un hecho que marcó la historia de esta zona fue cuando el jefe tepaneca de Azcapotzalco, Tezozómoc, cedió Coyohuacan a su hijo Maxtla en 1427. Sin embargo, en 1428, “Izcoatl, rey mexica da muerte a Maxtla, marcando el fin del periodo tepaneca, por lo que Coyohuacan quedó como tributario de los mexicas” (Conaculta, 2011: 14). Se sabe que durante el dominio de los mexicas, Coyohuacan contó con un “Istolinque, un tlatoani, es decir, un soberano o rey coyoacanense llamado Huehue Iztlolinqui que gobernó entre 1444 y 1453, en la época de la Triple Alianza entre Tenochtitlan, Texcoco y Tlacopan, coalición estratégica que persistió hasta la conquista de México” (Cubillo, 2014: 49-54).


    Desde la época prehispánica en Los Reyes se desarrollaron las actividades agrícola y lacustre, lo cual se reflejó en sus principales deidades: Chalchiuhtlicue, diosa de los lagos y las aguas corrientes; Chicomecoatl, diosa del maíz; Xilonen, diosa de la fertilidad; Tláloc, dios de la lluvia, y Macuilxochitl, dios de las flores (ibid.: 42).


    


    Etapa de la Conquista


    En 1519 Coyoacán se encontraba gobernado por el tlatoani Cuauhpopocatzin, quien recibió y acompañó de Iztapalapa a Tenochtitlan a los españoles; tiempo después los mexicas le dieron muerte por haber permitido la huida de los españoles durante la Noche Triste. Lo anterior refrenda la importancia que tuvo Coyoacán durante la conquista, ya que desde este lugar los españoles asediaron Tenochtitlan, y en 1521 Cortés ordenó a Cristóbal de Olid que se apoderara de este señorío. “Desde ese año y hasta 1523, mientras se trazaba la Ciudad de México, Cortés residió en Coyohuacan, encargó la edificación de la Ciudad a Alonso García Bravo y le envió trabajadores de la zona; se formó el primer ayuntamiento de México [ver imágen 4] y el segundo de la Nueva España” (ibid.).
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    Imagen 5. Ayuntamiento. Fuente: Fotografía de Google Earth.





    Como queda demostrado, durante esta etapa el antiguo señorío tepaneca fue aliado de los españoles, y por ello Cortés reconoció a Hernando Cetochtzin, hijo mayor de Cuauhpopocatzin, como el cacique de Coyoacán, quien, según dos versiones, “murió en combate camino a Las Hibueras al acompañar a Hernán Cortés en esa expedición en 1525; de acuerdo con otra, Cetochtzin fue traicionado por su propio hijo, Juan Ixtolinqui I, acusándolo de conspiración contra Cortés, quien le daría muerte por esta causa” (ibid.).


    Coyoacán tuvo un significado especial para Hernán Cortés. Carlos V, rey de España, mediante merced real, el 6 de julio de 1529 le otorgó el marquesado del Valle, cuyos dominios se extendieron desde Coyoacán hasta las tierras de Oaxaca; incluso a su muerte, se dice, Cortés pidió en su testamento que sus restos fueran llevados a Coyoacán, que se edificara un convento de monjas de la Concepción para su entierro y que se construyera un colegio de teología y derecho canónico y civil. En lo que respecta a Los Reyes, durante este periodo, no registró cambios trascendentales; de hecho, los españoles se sustentarían en las bases de organización prehispánica para con ello establecer relaciones de poder.





    Etapa colonial


    En la etapa de la colonia, Coyoacán fue un territorio político-administrativo clave. Gracias a la organización prehispánica existente, los españoles pudieron sentar las bases para tener un dominio político y administrativo.





    Las formas administrativas de la encomienda, el corregimiento y la doctrina fueron simplemente superpuestas a la ciudad-Estado indígena o altepetl. Esto permitió que el funcionamiento interno de la sociedad india provincial conservara en gran medida sus rasgos anteriores a la conquista [...] Cada altepetl estaba subdividido en unidades menores llamadas calpulli o tlaxilacalli […] Posteriormente a la conquista, los españoles designaron a la subunidad residencial del dirigente dinástico o tlatoani (tlatoque en plural), como la “cabecera’, mientras que los asentamientos subordinados a él se conocieron como “sujetos”. El patrón que prevaleció implicó la transformación de un altepetl, encabezado por un tlatoani, en una encomienda y una doctrina (parroquia)” (Horn, 1993: 31) (ver imagen 5).





    De acuerdo con Cubillo (2014), la estructura sociopolítica del Huey altepetl de Coyoacán fue recuperada durante la colonia, lo que marcó la continuidad de relaciones entre los pueblos ribereños, así como el liderazgo político de Los Reyes, a través de la presencia del santo venerado en la zona y la desaparición del centro político indígena que tomó forma de villa española, la Villa de Coyoacán. Se tiene razón que el 24 de julio de 1561, Felipe II concedió a Coyoacán un escudo de armas y el rango de ciudad. Por su parte, durante esta etapa Los Reyes continuó siendo predominantemente indígena. Se sabe que “para 1748 se especifica la existencia de 151 casas de indios, 89 casas de mestizos y dos casas de españoles” (Archivo de la Parroquia de San Juan Bautista, Coyoacán). Un siglo posterior a la conquista, a partir de la segunda mitad del siglo xvii y durante el siglo xviii, “fue cuando Coyoacán adquirió la traza y arquitectura colonial que distinguen en la actualidad a su centro histórico y a los pueblos y barrios antiguos” (Díaz del Castillo, 1944; Orozco y Berra, 1973; Sosa, 1984, citados Ramírez Kuri, 2007).
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    Imagen 6. Mapa de la diócesis de Coyoacán, realizado en 1767 por Antonio Alzate.


    


    2. Nombre compuesto





    Son pueblos originarios aquellos que


 conservan el nombre que les asignó en


 la Colonia, con el nombre de un santo o


 santa Patrona y su apelativo en náhuatl.





    El pueblo de Los Reyes tiene su apelativo náhuatl: Hueytlilatl, que significa “en la gran agua oscura”. El significado tiene relación con el contexto geográfico y orográfico de la zona. La información histórica indica que los pueblos de Coyoacán se asentaron cerca de lo que fuera el volcán Xitle, el cual, después de su última erupción, dejó los alrededores vastos de piedra caliza, y los manantiales de la zona comenzaron a tener agua sulfurosa, de ahí el topónimo de Hueytlilatl.





    La gran cantidad de manantiales en Los Reyes hizo que fuera considerado un lugar sagrado y de culto a las principales deidades del agua. Esta abundancia permitió que sus pobladores se dedicaran a la floricultura como actividad primordial y desarrollaron el arte de tejer la flor para elaborar portadas y arreglos florales (Delegación Coyoacán, 2012: 65). De acuerdo con la investigación etnográfica que realizó, con base en fuentes primarias, César Lizardi Ramos sobre el Acuecuexco y Los Reyes, se menciona al menos nueve manantiales que estuvieron dentro y cerca del asentamiento de Los Reyes, cuya desecación se registra hacia 1950.
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    Imagen 7. Manantial Xochiacatl. Fuente: Foto Juan Cervantes, DSA-INAH
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    Imagen 8. Sitio arqueológico Hueytlilatl. Fuente: https://es.foursquare.com/





    El nombre de Los Reyes guarda relación con los tres tlaxilacalli prehispánicos: Hueytlilatl, Texomulco y Tetlamaco, los cuales, se piensa, dieron origen al pueblo de Los Reyes. De acuerdo con la investigadora Amalia Montoya Paredes, de cada tlaxilacalli salía un chamán, que realizaba sus ceremonias en el teocalli, lugar que hoy ocupa la iglesia de Los Santos Reyes. Debido al proceso de evangelización, “ocurrió esta suplantación con el objeto de establecer tres santos patrones que dieron unidad a los tres tlaxicalli originarios. Este sincretismo religioso se afianzo aún más por la relación del rey mago Baltazar con el nombre toponímico del barrio principal de Los Reyes Hueytlilatl que significa en la ‘gran agua oscura’” (ibid.).





    En la actualidad aún se encuentran vestigios de los manantiales, como el Xochiacatl (ver imagen 6), que junto con el sitio arqueológico Hueytlilatl (ver imagen 7) son la evidencia arqueológica del Sistema Hidráulico Acuecuexco, que llegó a suministrar a Tenochtitlan.


    


    3. Sistema festivo 


    Se producen un sistema festivo centrado en las fiestas


 patronales, organizado a partir del sistema de cargos.





    Los Reyes es un pueblo de fiesta: durante varias fechas del año se llevan a cabo diversas celebraciones en honor a distintos santos. Las más importantes para la comunidad son las dedicadas a sus santos patronos: los Santos Reyes se conmemora el 6 de enero (ver imagen 8) y el Recibimiento al Señor de las Misericordias o Divino Pastor, el primer domingo de septiembre. Otras festividades de culto ofrendadas son:


    
      	El día de la Candelaria, 2 de febrero.


      	La visita de los habitantes del pueblo de Zapotitlán (Tláhuac) depende del mes, ya sea marzo o abril. El pueblo de origen del Señor de las Misericordias acude a visitarlo el miércoles de la tercera semana de Cuaresma (ver imagen 9).


      	La Santa Cruz, el 3 de mayo.


      	El Sagrado Corazón y la Virgen del Perpetuo Socorro, en el mes de junio.


      	El Señor Santiago, el 25 de julio.


      	Santo Domingo, el 4 de agosto.


      	La Virgen de Guadalupe, el 12 de diciembre.

    


    Se realiza una procesión con la figura del Señor de las Misericordias por los barrios de Coyoacán, que empieza en mayo y termina en septiembre en Los Reyes con el Recibimiento. También hay festejos cuando el santo patrono de alguno de los pueblos o barrios de Coyoacán llega al pueblo de Los Reyes.
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    Imagen 9. Paseo de Reyes (s. f.). Fuente: página de Facebook del Señor de la Misericordia, https://www.facebook.com/Sr.delaMisericordia.CL. [20/10/2020]
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    Imagen 10. Visita de pobladores de Zapotitlán (s. f.). Fuente: página de Facebook del Señor de la Misericordia, https://www.facebook.com/Sr.delaMisericordia.CL. [20/10/2020]





    En cuanto a la fecha exacta de cuándo se comenzó la festividad de Los Santos Reyes, por los registros históricos y de acuerdo con la asignación de nombre a este pueblo se deduce que fue durante la época colonial, en tanto que la festividad del Señor de las Misericordias data del siglo xviii, aproximadamente. Hay muchas historias de cómo fue que llegó el Señor de la Misericordia al pueblo de Los Reyes, pero la que se repite con mayor frecuencia es la siguiente:





    Cuentan que hacia mediados del siglo xviii, un grupo de personas provenientes de Zapotitlán llevaban hacia la Ciudad de México una imagen de Cristo coronado de espinas para ser restaurada. En el camino, por la zona de Taxqueña, los encargados del traslado se detuvieron a beber alcohol, lo que provocó el enojo del Señor y desapareció frente a los ojos de aquellos caminantes. Días después, una familia del pueblo de los Reyes descubrió entre los matorrales la imagen del Señor y la llevaron con los frailes de la parroquia de San Juan Bautista, Coyoacán, para que ellos decidieran qué hacer con el Cristo.


    Los padres franciscanos dijeron: “Vaya la imagen a donde el Señor quiera estar”, y uno a uno fueron pasando fieles de los pueblos cercanos para llevarse la imagen, pero ninguno pudo cargarla ya que estaba demasiado pesada, hasta que los habitantes del pueblo de los Reyes pasaron y cargaron fácilmente al Señor. Así se decidió que la imagen fuera al templo de los Santos Reyes.


    Años después, los habitantes de Zapotitlán se enteraron de que la imagen que habían perdido se encontraba en el pueblo de Los Reyes y fueron por ella para llevarla de regreso a la iglesia de Zapotitlán, pero al intentar moverlo, el Cristo se puso pesado nuevamente. Tristes por aquel suceso, los “zapotecos” regresaron a Zapotitlán y comenzaron a peregrinar al pueblo de Los Reyes el tercer miércoles de Cuaresma de cada año para honrar al Señor de la Misericordia y pedirle perdón por la ofensa que le hicieron sus antepasados (Delegación Coyoacán, 2000: 59).
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    Imagen 11. Tapete-alfombra elaborado para el Recibimiento (s. f.). Fuente: página de Facebook de los campaneros del pueblo de Los Santos Reyes, https://www.facebook.com/campanerosdelpueblodelosreyes [15/10/2020]





    El culto al Señor de las Misericordias se ha generalizado en todo Coyoacán, aunque la mayor parte del año su imagen permanece en el pueblo de Los Reyes. Se realizan visitas con la imagen de este santo a los pueblos que antes pertenecían a la parroquia de Coyoacán: Xoco, Axotla, Santa Cruz Atoyac, San Antonio del Puente de Piedra Panzacola, Santa Catarina, Niño Jesús, San Francisco, La Conchita, Convento Churubusco, San Mateo Churubusco, Santa Úrsula y La Candelaria, y cada pueblo la custodia una semana. “De acuerdo con la tradición, la imagen del Señor de las Misericordias durante la época de lluvias se presta a los pueblos aledaños anteriormente tenía como finalidad el asegurar una buena cosecha y en la actualidad refuerza el prestigio del santo del pueblo y del mayordomo en turno” (Aguilar, 1996: 36).
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    Imagen 12. Andas de los santos de los pueblos de Coyoacán en la iglesia de Los Santos Reyes (s. f.). Fuente: página de Facebook de los campaneros del pueblo de Los Santos Reyes, https://www.facebook.com/campanerosdelpueblodelosreyes [15/10/2020]





    Para organizar las diferentes


 festividades en el pueblo de


 Los Reyes se recurría al sistema


 denominado mayordomía.





    Cada primer domingo de septiembre se celebra el Recibimiento; ese día el pueblo de La Candelaria entrega la imagen del Señor de las Misericordias a Los Reyes. “El día de la fiesta los habitantes de La Candelaria y de Los Reyes elaboran una alfombra de flores en los límites de los dos pueblos para la ceremonia de la entrega de la imagen [ver imagen 10]. A este evento asisten todos los pueblos que visitó el Señor de las Misericordias. Cada uno lleva en andas a su santo patrono [ver imagen 11]. Al terminar la ceremonia de la entrega, todos juntos inician una procesión a la iglesia de Los Reyes donde, después de una misa, se realiza una fiesta popular para celebrar la llegada del Señor de las Misericordias” (ver imagen 12) (ibid., p. 97). La calle de Candelaria que conecta el pueblo Los Reyes y La Candelaria, así como la calle Plazuela de Los Reyes, suelen adornarse con los tapetes de aserrín.
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    Imagen 13. Comida en la Plazuela de Los Reyes, durante el Recibimiento (s.f.). Fuente: página de Facebook del Señor de la Misericordia, Los Reyes, https://www.facebook.com/Sr.delaMisericordia.CL. [11/10/2020]





    Para organizar las diferentes festividades en el pueblo de Los Reyes se recurría al sistema denominado mayordomía. De acuerdo con Aguilar (1996), para cada fiesta se nombraba a un mayordomo, siendo el de mayor importancia jerárquica el del Divino Pastor o Señor de las Misericordia; a él se le entregaban las llaves y el inventario del templo, y sus obligaciones eran cuidar, arreglar y reparar el templo durante el año que desempeñaba el cargo, así como cobrar por los servicios religiosos para contratar y pagar al sacerdote que los realizaba. Todavía hasta principios de la década de 1970 el mayordomo principal era la autoridad del pueblo; sin embargo, con el paso de los años esta figura se ha modificado; si bien existe aún la mayordomía, el mayordomo del Señor de las Misericordias ya no ejerce las mismas funciones de antes.





    Todavía hasta principios


 de la década de 1970 el


 mayordomo principal era


 la autoridad del pueblo;


 sin embargo, con el paso


 de los años esta figura se


 ha modificado...





    Anteriormente el mayordomo principal era a su vez el presidente de los diferentes comités civiles con que contaba el pueblo: “la Junta Vecinal, encargada de la administración del panteón, el Comité Agrario, administrador de las tierras comunales, y la Junta de Mejoras, proveedora de servicios públicos. Además, controlaba los servicios religiosos, las reuniones públicas bastaba replicar las campanas de la iglesia para reunir a los habitantes, […] el ingreso de los servicios públicos del pueblo, […]. Decidía ‘los asuntos del Pedregal’ sobres quiénes, después de su muerte y tras valorar sus méritos en vida, podían ser enterrados en el suelo comunal” (ibid.: 37).


    Actualmente las festividades en Los Reyes son organizadas por una instancia derivada del sistema de cargos tradicional, denominada Comisión de Festejos del Pueblo de Los Reyes Coyoacán, A.C., en coordinación con la mayordomía vitalicia que preside la señora Josefina Dueñas (Delegación Coyoacán, 2000: 88).
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    Imagen 14.Elaboración de arco de flores (s. f.). Fuente: página de Facebook de los campaneros del pueblo de Los Santos Reyes, https://www.facebook.com/campanerosdelpueblodelosreyes [15/10/2020]


    


    4. Territorio y recursos naturales





    Mantienen un vínculo con la tierra y el control sobre sus


 territorios y, por lo tanto, de sus recursos naturales.





    Hay un sentimiento de territorialidad por parte de los pobladores, que comparten una historia de vida familiar, aun cuando los recursos naturales con los que contaba Los Reyes ya no estén presentes, como los manantiales y los vastos campos de cultivo.





    La historia, usos y costumbres del pueblo de Los Reyes se encuentran hablando con sus habitantes. Ellos recuerdan con nostalgia las condiciones en las que vivían hasta hace poco tiempo, cuando haciendo uso de las técnicas tradicionales de cultivo y crianza, se procuraban una alimentación sana, variada y rica; recuerdan un pueblo lacustre, donde imperaban la ganadería de traspatio y los cultivos todos los entrevistados, sin importar el nivel económico, tuvieron cultivos y cabezas de ganado. (Conaculta, 2011: 47).





    Se sabe que la propiedad de la tierra hasta el siglo xix fue comunal. Debido a las características geográficas, orográficas y climáticas de Coyoacán, las actividades económicas estuvieron vinculadas con los recursos naturales que había en entorno, y así continuaron hasta el proceso acelerado de urbanización durante la primera mitad del siglo xx.





    “...por su parte el pueblo


 de Los Reyes se destacaba


 por ser una importante


 zona chinampera, y por


 el cultivo de flores y la


 confección de artesanías


 hechas con ellas como


 actividad económica preponderante...”





    En general, las técnicas de cultivo utilizadas en Coyoacán fueron las chinampas, terrazas y la agricultura de temporal. “Los alimentos que se cultivaban fueron: maíz, chile, calabaza, tomate, quelites y flores de ornato o ceremoniales. El maguey, el nopal y el maíz fueron los principales cultivos de temporal. Los productos de las chinampas se convirtieron en la base de su economía y sustento […] por su parte el pueblo de Los Reyes se destacaba por ser una importante zona chinampera, y por el cultivo de flores y la confección de artesanías hechas con ellas como actividad económica preponderante” (ibid.: 42). En la actualidad, el cultivo ha desaparecido, pero hay pobladores que se dedican a la venta de flores y en las festividades nunca faltan los hermosos arcos de flores elaborados por los pobladores de Los Reyes (ver imágenes 13 y 14).
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    Imagen 15. Arco de flores, festividad de Los Santos Reyes (s. f.). página de Facebook de los campaneros del pueblo de Los Santos Reyes, https://www.facebook.com/campanerosdelpueblodelosreyes [15/10/2020]





    De acuerdo con el libro Guardianes del sabor. Pueblo de Los Reyes, Coyoacán, la cultura alimentaria proviene de una tradición lacustre que sigue presente en los platillos tradicionales. Los moles, quelites, verduras y antojitos preparados con maíz aún tienen la misma importancia que a principios del siglo xx, cuando la agricultura seguía siendo un modo de vida.





    “...el pueblo de Los Reyes tuvo


 una “importante tradición agrícola


 y ganadera hasta la década de


 1970; lo recuerdan como una zona


 prácticamente autosustentable...”





    El testimonio de la señora Concepción López Piña, nativa del Barrio del Niño Jesús (barrio vecino de Los Reyes), es una muestra de la riqueza alimentaria de la zona. Ella recuerda que en la década de 1960, junto a su padre, el señor Rodolfo López Gamboa, originario Los Reyes, solían andar por el camino del Pedregal que iba de Los Reyes hasta lo que hoy en día es Santo Domingo; en su trayecto era común que encontraran algunos árboles frutales como perales, manzanares y membrillos, al igual que cultivos de acelgas, espinacas, chícharos, fresas; también de flores como girasoles y rosas. Debido al Pedregal, era fácil apreciar nopales y tunas en abundancia. Y los animales que frecuentemente se veían eran vacas, puercos, gallinas y pavos. Lo anterior se corresponde con lo dicho por otros testigos, los cuales han mencionado que el pueblo de Los Reyes tuvo una “importante tradición agrícola y ganadera hasta la década de 1970; lo recuerdan como una zona prácticamente autosustentable, donde casi todas las familias tenían árboles frutales y cultivos de maíz, calabaza, frijol, jitomate, rábano, cilantro, epazote; donde algunas frutas, verduras y quelites se daban a los lados de las zanjas y donde era común la crianza de cerdos, gallinas y conejos en los traspatios” (ibid.: 45).


    


    5. Familias troncales


    Mantienen estructuras


 de parentesco consolidadas.





    De acuerdo con la investigación de Aguilar (1996), las familias de Los Reyes se caracterizan por tener una fuerte tendencia a la endogamia, es decir, contraen matrimonio sólo con las personas del mismo pueblo o con personas de los pueblos y barrios vecinos de Coyoacán. Fue el caso de los padres de la señora Concepción López Piña, quienes se desposaron en la década de 1930: su papá era nativo de Los Reyes y su madre, del Niño Jesús. Entre 1967 y 1971 se realizó un estudio sobre las uniones matrimoniales del pueblo de Los Reyes, que reportó lo siguiente: “De un total de 53 uniones realizadas se encontró que: en 33 casos (62.3%) los dos contrayentes habían nacido en el pueblo; en 7 (13.2%) el hombre era originario de Los Reyes y la mujer de otra localidad; mientras que en 13 casos (24.5%) la mujer era de Los Reyes y el hombre de otra localidad” (Archivo de la Parroquia de San Juan Bautista, Coyoacán). Es importante mencionar que todos los nativos de Los Reyes se reconocen como parientes lejanos, en especial cuando llevan alguno de los nueve apellidos más comunes en el pueblo: Belmont, Suárez, Luna, Bravo, Romero, Espíndola, Molina, Hernández y Torres, aun cuando no puedan establecer con precisión las relaciones de parentesco (Aguilar, 1996: 35).
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    Imagen 16. Placa conmemorativa de la construcción de la iglesia en 1943 con los nombres de pobladores del pueblo. Fuente: Sharon Ocampo Arias [12/12/20].





    Don Margarito, poblador originario de Los Reyes, recuerda que en 1950 los apellidos de las personas que eran más mencionados en ese tiempo eran Belmont, Espíndola, Suárez, Luna, Vargas, Llanos, Flores, Rivas, Bravo, Molina, Gamboa, Vásquez, Hernández, Romero, Martínez, Ramírez, Flores, Nájera, Torres, Dueñas, Gutiérrez, Gandía, Ibáñez, Ruiz, Velázquez, Vivas, Viruega, Velazquillo, Mendibil, Peña, López, Sandoval, Núñez (Safa, 1998) (ver imagen 16).


    


    6. Panteón del pueblo 





    Tienen un panteón administrado


 por el pueblo.





    En Los Reyes, una tumba no debe permanecer abierta


 más de un día, pues de lo contrario puede “jalar a más


 gente del pueblo”, según comentó el encargado del panteón


 (Romero, 2007: 21).





    La organización de este panteón tiene una estructura similar a la del resto de los pueblos originarios. Los encargados de los panteones son nombrados por la comunidad y no cobran un salario por realizar ese servicio. Aunado a esto, pervive la idea “que se mantiene inamovible […] que los panteones sólo son para los originarios, lo cual denota una antigua concepción de pertenencia a un espacio social y de vínculo activo con los seres sobrenaturales pertenecientes a ese mismo espacio” (ibid.: 23).


    Sin duda, el panteón del pueblo de Los Reyes representa un lugar especial no sólo por el culto a los difuntos el día 1 y 2 de noviembre (ver imagen 16), sino también porque dota de identidad a sus pobladores: “los diferentes procesos particulares en la creación, modificación y administración de los panteones comunitarios han establecido recuerdos colectivos. Desde esos recuerdos, la reconstrucción identitaria mantiene continuidades al hacer del pasado un tiempo vivo del siglo xxi a través de las prácticas comunitarias experimentadas de manera constante” (ibid.).
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    Imagen 17. Día de los fieles difuntos en el panteón de Los Reyes, (s. f.). Fuente: página de Facebook de los campaneros del pueblo de Los Santos Reyes, https://www.facebook.com/campanerosdelpueblodelosreyes [18/10/2020]





    Para entender la historia del panteón del pueblo Los Reyes hay que verla en tres etapas.


    
      	La primera abarca del siglo xvi a finales del xix. Durante casi 300 años el antiguo panteón de Los Reyes se encontró en el atrio de la iglesia, que estaba construida sobre un basamento piramidal prehispánico. Sin embargo, para 1895 el antiguo panteón fue cerrado debido a que, durante el Porfiriato se decretó que fueran exhumados los cuerpos de los atrios de las iglesias y fueran trasladados a cementerios generales.


      	La segunda etapa va de 1895-2001. Con el cierre del antiguo panteón, los pobladores de Los Reyes solicitaron un permiso para la creación de otro panteón al presidente Porfirio Díaz y a Manuel Romero Rubio, secretario de Gobernación, el cual les fue otorgado: “todo corrió a cargo de la gente: el terreno lo compró el pueblo, las parcelas fueron donadas y actualmente las familias relacionadas siguen cooperando para el descanso eterno de sus difuntos” (Delegación Coyoacán, 2012: 66). El destino de este segundo panteón se decidió en la Asamblea Comunitaria, como se describe en el documento “Centenario del Panteón del Pueblo de Los Reyes 1895-1995”, elaborado por el mayordomo Miguel Rivas en 1995.


      	La tercera etapa está definida por la defensa de los pobladores por su conservación durante los primeros años de 2000, motivada por tres iniciativas de ley que pretendían modificar la administración de los cementerios y servicios funerarios en el Distrito Federal. La primera iniciativa fue presentada en 2001, mientras que la segunda y tercera en 2004. Para mantener las normas tradicionales de los panteones de los pueblos y barrios en 2003 se creó la Unión de Barrios, Pueblos y Colonias del D.F., A.C. (upbcdf). El organigrama quedó establecido con la estructura básica de una asociación civil e incluye las figuras de presidente, secretario, tesorero y vocal, cargos ocupados por los representantes de los pueblos de Coyoacán (Romero, 2007: 25). Durante este proceso, las reuniones de la upbcdf tuvieron lugar en el panteón del pueblo Los Reyes, lo cual es una señal de su importancia.
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    Imagen 18. El panteón, que se encuentra ubicado en División de Norte esquina con la calle Rastro. Fuente: Foto Alejandra Pérez Galicia





    De acuerdo con la investigación de Romero (2007), el cambio en la temporalidad de las tumbas a sietes años —con el fin de que sean recicladas, y los cuerpos que se exhumen sean cremados y ocupen los nichos que se habían construido recientemente— generó un debate entre los pobladores, ya que una parte de la comunidad tiene la idea de que el cuerpo del difunto debe quedar bajo tierra; sin embargo, esta noción debió modificarse frente a las condiciones restrictivas de su camposanto y aceptar el proceso de inhumación.


    El panteón, que se encuentra ubicado en División de Norte esquina con la calle Rastro, está dividido en dos secciones; cuenta con un vasto arbolado, las tumbas mantienen una aparente uniformidad, ya ninguna destaca entre las otras.


    


    7. Patrón de asentamiento





    La traza urbana del pueblo tiene en el


 centro una plaza rodeada por la iglesia,


 edificios de gobierno y varios comercios.





    El pueblo de Los Reyes se encuentra entre cuando grandes vialidades: Eje 10, Miguel Ángel de Quevedo, División del Norte y avenida Pacífico. La traza urbana del pueblo tiene como centro una plaza, donde de manera contigua están la iglesia y el atrio. Alrededor de la plaza hay viviendas con comercios en la primera planta; las calles principales que llevan a este sito son Camino Real de Los Reyes, que conecta con la calle Plazuela de Los Reyes. En esta calle se encuentran centros educativos, el Museo de Sitio Arqueológico Hueytlilatl, la Casa del Adulto Mayor y la Casa de Pueblos y Barrios de Coyoacán Dr. Miguel León Portilla.


    Debido a la traza que aún conserva Los Reyes, existen varios callejones, cuyos nombres son Callejón de las Flores (ver imagen 17), Tlacomulco, Santiago, Plazuela de Los Reyes, Chacalco, Profesora Reza Tecla, Cruz Verde, Texomulco, Granadilla, Montserrat, Atenco (ver imagen 18) y Temazac.
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    Imagen 19. Callejón de las Flores. Fuente: Sharon Ocampo Arias [12/12/20]. Arriba





    Imagen 20. Callejón Atenco. Fuente: imagen de Google Earth. Abajo
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    Imagen 21. Iglesia de los Santos Reyes. Fuente: Sharon Ocampo Arias [12/12/20].





    La parroquia de los Tres Santos Reyes Magos


    Está ubicada en Camino Real de Los Reyes y Eje 10, Plazuela de Los Reyes (ver imagen 19). Su historia comienza en el siglo xvi cuando se erigió una pequeña ermita abierta, la cual coincidía con el espacio usado para ceremonias en la época prehispánica. Para el siglo xviii se modificó a un estilo barroco y fue integrada a un conjunto más grande, como portal a manera de vestíbulo. Ya en el siglo xx, durante los años treinta, aún conservaba el portal cuando fue declarada monumento histórico. Sin embargo, aproximadamente hacia 1947 sufrió bastantes modificaciones por motivos de espacio, pues el pueblo había ya crecido y necesitaba un templo más grande. Sólo se dejó en pie la torre izquierda (de frente al templo). La parroquia de Los Santos Reyes posee un atrio cuya entrada frontal ostenta tres arcos; el de en medio que también es el más alto, lleva pintado el nombre de Parroquia de los Santos Reyes, y los laterales, Santiago Apóstol y Señor de la Misericordia, con lo cual honra a las principales imágenes adoradas dentro de la iglesia; finalmente hacia 1954 fue remozado su interior. Entre las valiosas piezas que resguarda se encuentran La adoración de los Reyes, obra de Joannes de Meza (1727); una Virgen de Guadalupe del siglo xviii; La Purísima, escultura del siglo xix, y la escultura del Señor de las Misericordias.





    El Museo de Sitio Arqueológico


 Los Reyes Hueytlilatl


    Se localiza en la Calle Plazuela de Los Reyes sin número (ver imagen 20). Dicho recinto es el resultado de una larga trayectoria de estudio, análisis y gestión social, donde la participación de especialistas —en especial historiadores, antropólogos, arqueólogos y sociólogos, al lado de la comunidad y de sus representantes del orden civil y religioso— permitió concluir la fase de investigación que sirvió como pauta científica al proceso de fundación institucional que culminó en su construcción. Fue imprescindible la serie de solicitudes que presentó el Comité Vecinal del Pueblo de Los Reyes, con el apoyo de la Comisión de Festejos, a la Jefatura Delegacional y direcciones de Obras y Cultura, para que en el Programa Operativo Anual (poa) 2002-2003 se incluyera la edificación del Museo de Sitio Arqueológico en el lugar donde antiguamente se encontraba uno de los manantiales más importantes de la zona de Coyoacán: el manantial Hueytlilatl (Gaceta: LX/1SR-23/12978, senado.gob.mx). Dicho museo resulta de trascendental importancia, ya que resguarda vestigios prehispánicos que forman parte del patrimonio del pueblo Los Reyes.
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    Imagen 22. Museo de Sitio Hueytlilatl. Fuente: Sharon Ocampo Arias [12/12/20].





    Casa de Pueblos y Barrios Originario


 de Coyoacán Dr. Miguel León Portilla


    Ubicada en Real de los Reyes esquina con Plazuela de los Reyes (ver imagen 21). Se fundó en 2014 como centro cultural y de exposiciones para mostrar las tradiciones y costumbres de esta demarcación. En este lugar se imparten clases de danzas tradicionales y ceremoniales, poesía, narrativa y deportes prehispánicos; también talleres para la confección de portadas de flores, tapetes de aserrín, andas, piñatas y figuras con papel maché.
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    Imagen 23. Casa de los Pueblos y Barrios Originarios de Coyoacán. Fuente: Sharon Ocampo Arias [12/12/20].





    El pueblo de Los Reyes cuenta con un mercado ubicado Huitzitzilin 6, Pedregal de Santo Domingo, aunque actualmente pertenece a la colonia Santo Domingo. Quizá como consecuencia de las delimitaciones oficiales que tuvo el pueblo de Los Reyes antes de la ocupación del Pedregal, el mercado lleva por nombre “Mi mercado Los Reyes, Coyoacán”, ya que la construcción de este tipo de mercados data de las décadas de 1940 y 1950, durante la regencia de Ernesto P. Uruchurtu. Los días viernes, cerca de la Plazuela de los Reyes, entre los callejones de Ciénega y Acolco, suele instalarse un mercado sobre ruedas.


    


    Límites y pobladores





    El pueblo originario de Los Reyes se encuentra al suroeste de la alcaldía Coyoacán. Colinda, al norte, con la colonia El Rosedal; al sur, con el Pedregal de Santo Domingo; al poniente, con el Barrio del Niño Jesús, y al oriente, con el pueblo de La Candelaria. Tiene acceso por las vialidades principales Real de los Reyes, Miguel Ángel de Quevedo y Las Torres (ver mapa 1).


    Respecto a los límites administrativos, llama la atención que no coinciden entre las agencias gubernamentales; la Secretaría de Desarrollo Urbano Vivienda establece algunos que no corresponden con los del Portal de Datos abiertos de la Ciudad y los del Instituto Electoral de la Ciudad de México.


    A partir de 1929 y hasta 1953, la urbanización avanzó hacia el sur y el oriente, donde se ubican Los Reyes, La Candelaria y San Pablo Tepetlapa. Entre 1953 y 1970, fue el periodo más intenso, cuando se urbanizó por completo el territorio de la delegación; el proceso se orientó hacia el sur y el oriente, con lo que se integraron los pueblos de San Francisco Culhuacán, Santa Úrsula Coapa y Copilco el Alto (Álvarez, 2011: 56). Lo anterior ha dado pie a que los pobladores más longevos del pueblo de Los Reyes, así como de los pueblos y barrios vecinos, conserven en su imaginario una delimitación territorial más extensa de la que hoy en día oficialmente tiene el pueblo.
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    Imagen 24. Límite del pueblo Los Reyes, Coyoacán Fuente: Programa Universitario de Estudios sobre la Ciudad, 2020.





    Lo anterior está relacionado con el proceso de ocupación del Pedregal de Santo Domingo que sucedió en los años setenta. De acuerdo con Azuela y Tomas (2018), los propietarios originarios de Santo Domingo era un grupo de comuneros del pueblo de Los Reyes, constituido por 1,048 personas. Sin embargo, en 1971 cinco mil familias que vivían en diferentes rumbos de la Ciudad de México invadieron los Pedregales, que pertenecían al pueblo de Los Reyes. Se ha considerado que esta invasión ha sido la más numerosa y espectacular en Latinoamérica (Ward, 1976). La solución que se les brindó a los pobladores de Los Reyes respecto al territorio de Santo Domingo fue reconocerles el derecho sobre esa propiedad y, como resultado de la regularización, se les otorgó una indemnización de 65 millones de pesos y dos terrenos de 250 m2 a cada uno (Azuela y Tomas, 2018: 302).


    Por último, se destaca la importancia histórica que tiene el pueblo de Los Reyes Coyoacán, por su legado prehispánico y colonial; que justo estos dos elementos dan sentido al sincretismo que hoy día persiste en este pueblo originario ubicado al sur de la Ciudad de México. El cual también representa como un territorio de resistencia ante la urbanidad, donde el tiempo parece detenerse en determinados días del año.


    Sin duda gran parte del patrimonio intangible que poseen los habitantes de este pueblo, se pone en acción día con día a través de la réplica de costumbres ancestrales. Sin embargo los días asociados a su sistema de fiestas patronales, se puede observar y vivir una de las expresiones más claras del sentido de identidad, pertenencia y territorialidad. Al igual su patrimonio tangible como su iglesia, el atrio, el panteón comunal e incluso las propias calles emblemáticas del pueblo son espacios donde se pueden observar como las prácticas de antaño de la comunidad son preservadas. Con eventos como son: las misas para sus santos patronos, la decoración de las andas, la preparación de alimentos para las verbenas, el montaje de los tapetes de flores y los tequios, solo por citar algunos.


    


    Notas


    
       
         1 Este documento forma parte del proyecto “Pueblos y barrios originarios: historia viva en la Ciudad de México”, desarrollado por el Programa Universitario de Estudios sobre la Ciudad (puec) de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), con el apoyo de la Secretaría de Educación, Ciencia, Tecnología e Innovación de la Ciudad de México (sectei).
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